
 

 

LOS SAN VALENTIN 

“Los San Valentín” son dos hermanos 



Macho y hembra 

Los dos de pelo o capa de color cervuno. 

Pepito San Valentín, el uno se llama 

La otra, Pepita San Valentín 

Que se quieren a rabiar. 

Cierto día, en Misa parroquial 

Escucharon esa parábola que dice: 

“Quien hace un cesto hace ciento” 

Que ellos entendieron por incesto. 

Un día, cuando se miraban 

Y se traspasaban el alma 

Ni cortos ni perezosos 

Estando profundamente embriagados 

Se echaron a la cama 

Él con una calentura de órdago 

De entrepierna 

Ella con un ave cocida 

En el bajo vientre 

Que quería ser desplumada. 

-¿Quieres que te mate esa ave, hermana? 

-Sí, mátamela, hermano amado 

Que esa tu calentura 

Me suba hasta la garganta. 

Antes de atravesarla, su hermano 

Cariñosamente le decía a su hermana: 

-Como tienes la cara tienes el culo 

Ahora que te le veo, ya no me lo figuro. 



Santificado sea tu potorro. 

¡Qué mata de pelo ¡ 

Ella: -¡Qué guapo eres hermano¡ 

-¡Qué hermoso ese tu cuerno 

Con cabeza de serpiente ¡ 

Le decía jadeante y risueña 

Cogiendo una compresa blanca 

Tapándole los labios de su bocaza 

Para que callara, suplicándole: 

-Mientras me atraviesas, hermano 

Los dos, al unísono, cantemos: 

“El corazón no está en el pecho izquierdo 

Esto que dicen es una patraña 

¡Que está entre las piernas ¡ 

Valentín, ahora, no está aquí 

Se ha marchado a hacer cacas 

A la hora de follar 

¡Pum¡ todo erecto ya está aquí. 

Haciendo la reverencia 

Tú comerás este potorro de mujer follada 

Que es lo que te gusta más. 

Cupido apareció, por casualidad 

Entre sus abrazos penetrantes 

Tapándole a ella todos sus agujeros 

Mientras dulcemente gemía 

Clamándole a su hermano: 

-Clávamela por donde quieras 



Con su hermano  

Cupido hacía de mamporrero 

Con la punta de su “espada”. 

 

-Daniel de Culla 
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